
Biografía.                                www.generalisimofranco.com 1 

 
B iogr af ía de F r ancis co F r anco, ( 3 ª  par t e)  
 
L a Guer r a Civi l  E s pañola ( I ) .  
 
Por  Eduardo Palomar  Baró. 25/04/2006. 
 
 
Días  que ant ecedier on al Alzamient o 
 
Ante la tr ágica noticia del ases inato de Calvo S otelo, Fr anco 
no vacila. Los  días  de Fr anco en aquella s ituación his tór ica, 
se pueden resumir  as í:  14 de j ul io:  Franco r ecibe en S anta 
Cr uz de T ener ife al diplomático José Antonio S angr oniz, 
quien le informa de las  últimas  novedades . Fr anco acepta 
tras ladar se a T etuán, en un avión que l legar á al día 
s iguiente a Las  Palmas . “S i el golpe fr acasa – dice− la guer r a 
civi l será encar nizada y lar ga, los  enemigos  de España son 
muchos  y poderosos”. 15 de j ul io:  S e r eúne con j efes  y oficiales  allegados  a 
los  que da las  últimas  ór denes . 16 de j ulio:  El  general Amado Balmes , 
comandante mil itar  de Las  Palmas , muer e a consecuencia de un fatal 
accidente, al encas quil lar se uno de los  proyectiles  de la pis tola con que 
tir aba al blanco, dispar ándos ele y per for ándole la bala el es tómago. Franco 
pide permiso al Minis ter io de la Guer r a y el 1 7  de j u l io de 1 9 3 6  l lega a Las  
Palmas  desde su cuar tel general en S anta Cr uz de T ener ife par a as is ti r , en 
r epresentación del Gobierno, al entier ro del gener al Balmes . T r as  el sepelio, 
Franco se r etiró al Hotel Madr id donde se había ins talado con su esposa e 
hij a.  
 
Cr uce de t elegr amas . E l  manif ies t o. Vuelo a T et uán en el “Dr agon 
R apide” 
 
En la madrugada del 17 al 18, s us  ayudantes  le entregan un telegrama 
r eexpedido desde T ener ife, con el s iguiente texto:  “Jefe Cir cunscr ipción 
Meli l la a Comandante General Canar ias . Es te ej ér cito levantado en ar mas  se 
ha apoderado en la tarde de hoy de todos  los  resor tes  del mando en es te 
ter r itor io. La tr anquil idad es  absoluta. ¡Viva España! Coronel S oláns”. 
Franco se tras lada a la Comandancia Mil i tar , des de donde cur sa es te otro 
telegr ama:  “Comandante General Canar ias  a General Jefe Cir cunscr ipción 
Or iental de Áfr ica (Meli l la). Glor ia al her oico Ej ér cito de Áfr ica. España sobr e 
todo. Recibid el saludo entus ias ta es tas  guar niciones  que se unen a 
vos otr os  y demás  compañer os  península en es tos  momentos  his tór icos . Fe 
ciega en el tr iunfo. ¡Viva España con honor !  Gener al Franco”. Momentos  
después  or denó se procediese a declar ar  el es tado de guer r a en las  is las  
Canar ias , difundiéndose al mismo tiempo el l lamado manifies to de Las  
Palmas , escr ito de puño y letr a por  Fr anco, fechado a las  5 y cuar to hor as  
del día 18 de j ulio de 1936. Es  uno de los  documentos  de Franco más  
impor tantes  y definidor es  de su pensamiento. 18 de j ul io:  Franco confía la 
s ituación de las  Canar ias  al gener al Luis  Orgaz Yoldi y a las  once y veinte de 
la mañana monta en un automóvil  has ta un pequeño embarcadero. Or dena 
a un ayudante que diga a doña Car men y a Car mencita, que “he s al ido a 
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dar  una vuelta y que las  ver é pr onto”. S e despide de sus  subordinados :  “Fe, 
fe, fe;  dis ciplina, dis ciplina, dis ciplina”. Un r emolcador  le conduce has ta las  
cercanías  del aeródromo de Gando, donde le es pera un avión De Havi l land, 
“Dr agon Rapide”, matr ícula G -ACYR, de s iete plazas , que había s ido 
contr atado por  el cor r espons al de “ABC” en Londres , Luis  Antonio Bolin 
B idwell, por  encar go de Juan I gnacio Luca de T ena. A las  dos  y diez de la 
tarde del 18 de j ulio, Fr anco emprende el vuelo des de Las  Palmas , tomando 
tier ra afr icana a las  5 de la tarde en el aer ódromo de Agadir , donde 
per manece un par  de hor as . A las  21 hor as  l lega a Casablanca, donde 
per nocta en un hotel de la ciudad. En la madr ugada del 19 de j ulio despega 
de Casablanca, l legando a las  s iete de la mañana al aer ódr omo de T etuán, 
S ania Ramel. Por  la noche, a tr avés  de Radio T etuán, Franco divulga la 
s iguiente proclama:  “Al tomar  en T etuán el mando de es te glor ioso y 
patr iótico Ej ér cito, envío a las  guar niciones  leales  par a con su Patr ia el más  
entus ias ta de los  saludos . España se ha salvado. Podéis  enor gullecer os  de 
ser  españoles ...T ener  fe ciega. No dudéis  nunca. Fir me energía, s in 
vacilaciones , pues  la Patr ia lo exige. El  Movimiento es  ar rollador . Ya no hay 
fuer za humana para contener . E l abr azo más  fuer te y el más  grande. ¡Viva 
España!”. Aquella voz l legar ía a la Peníns ula, per o al día s iguiente, lunes  20 
de j ulio, España quedar ía dividida en dos  bandos . Empezaba la guer r a civil,  
esa guer r a larga y difícil  de la que había hablado Fr anco unos  días  antes .  
 
 
 
5  de agos t o de 1 9 3 6 :  el  pas o del E s t r echo 
 
E l paso decis ivo del Es tr echo se produce el 5 de agos to, desde Ceuta a 
Algeciras  mediante un convoy con un total de unos  2.500 hombres . E l r elato 
oficial hecho por  Fr anco y comunicado a la base naval de E l Fer r ol es  el 
s iguiente:  “El  día de ayer  l levamos  a cabo operación batida escuadra en el 
Es tr echo y l legamos  a Algecir as  con un convoy de cinco barcos  con mater ial 
y tr opas , acompañados  por  acción aér ea y naval, un cañoner o (E l Dato), un 
torpedero (El 19) y un Uad. Acción aérea admir able y eficaz, logr ando 
despej ar  camino. Pero ya en aguas  inglesas , un des tr uctor  que se vio 
acosado por  aviones , nos  retr asó paso. Des tructor  des embar có en Gibraltar , 
18 muer tos  y 28 her idos  graves  hechos  por  nues tr os  hidros . Logr amos  que 
gobernador  Gibr altar  le obligase a hacer se a la mar . L legar on otr os  bar cos  
escuadra, que fueron ahuyentados  por  nues tr os  aviones , haciéndoles  
impor tantes  blancos . Des tr uctor  ‘Lazaga’ acudió en aux il io bar cos  enemigos . 
Los  demás  fuer on huidos . Hubo nuevo intento de ataque y cañoner o ‘Dato’ 
puso en fuga al enemigo. La escuadra tuvo impor tantes  baj as , con muchos  
muer tos  y her idos . Por  nues tra par te no tuvimos  ni una sola baj a ni daños  
en el mater ial. En el desembarco par ticipó br i l lantís imamente actuación 
cañoner o ‘Dato’, torpedero 19 y ‘Uad Ker t’, que batiéronse con gr an 
entus iasmo y eficacia, as í  como los  hidros  de la Mar ina, que hicieron 
impor tantes  blancos  a des tr uctor es , todos  con eficacia. ¡Viva la Mar ina 
española!” 
 
Desde el monte Hacho, al lado de la er mita de S an Antonio, Franco 
presenció el paso de es te convoy, que ser ía decis ivo en la guer r a civil,  y al 
que se le l lamó el ‘Convoy de la Victor ia’. I nmediatamente des pués  de l legar  
es tos  miles  de hombr es  de Mar ruecos  a la Península, se inicia el avance 
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hacia el Nor te con un obj etivo:  enlazar  con las  fuer zas  del general Mola que 
domina has ta Cácer es  y cuyas  vanguar dias  han quedado detenidas  en su 
avance sobre Madr id en los  puer tos  de la s ier r a:  S omos ier ra, pr oximidades  
de Navacer r ada y Alto del León, rebautizado más  tarde con el nombr e de 
Alto de los  Leones  de Cas ti l la. Mientras  tanto, el gener al Varela cons ol ida la 
s ituación en Granada, Cór doba, Huelva y Cádiz. 
 
E l 6 de agos to, el general Franco se tras lada a S evi l la, es  decir , al día 
s iguiente del paso del convoy. Al l í  or ganiza las  fuer zas  mar roquíes , con 
unidades  de la propia Andalucía y for ma la columna que avanzar á hacia el 
nor te, cuyo núcleo impor tante es tá for mado por  tr es  bander as  de la Legión 
y un tabor  de Regular es . A las  ór denes  de Fr anco, mandan es tas  fuer zas  el 
teniente coronel Yagüe y los  comandantes  Asens io, Cas tej ón y T el la. E l 
obj etivo de enlace con el Nor te se logra el 10 de agos to con la toma de 
Mér ida, después  de un avance de unos  300 ki lómetr os . Cuatr o días  más  
tarde, el día 14, se l ibra feroz batal la en las  murallas  de Badaj oz y es  
conquis tada la ciudad por  unos  3.000 atacantes , fr ente a unos  5.000 
defensor es . Fr anco s igue en S evil la. E l día 15 es  izada por  pr imer a vez de 
manera oficial la viej a bander a r oj o y gualda en S evil la. 
 
E l  Alcázar  ant es  que Madr id 
 
En la segunda quincena de agos to, Fr anco se tr as lada a Cácer es , donde 
es tablece su cuar tel gener al, par a organizar  el avance sobr e Madr id. Desde 
Mar ruecos , el gener al Orgaz, que ha sus tituido a Franco en el mando de 
es ta zona, s igue enviando fuer zas  a la Península, a pesar  de que la Flota 
r epublicana se mantiene en el Es tr echo. Los  efectivos  de Franco s iguen 
aumentando. En es tos  días  de agos to, Fr anco recibe una gr an alegr ía 
per sonal. S u es posa y su hi j a l legan a Cácer es , después  de haber  
per manecido separ ados  desde el 18 de j ul io. Las  dos  s alier on de Canar ias  y 
se tras ladaron a Fr ancia, donde permanecier on var ias  semanas , has ta poder  
r eunir s e en Cáceres , una vez unidas  las  dos  zonas . 
 
A lo largo del valle del T aj o, continúa el avance. El  2 1  de s ept iembr e de 
1 9 3 6 ,  las  fuer zas  del gener al Fr anco ocupan Maqueda, pueblo s ituado a 
unos  40 ki lómetr os  de T oledo y a unos  70 de Madr id. A Fr anco se le 
presenta una disyuntiva:  ¿Liber ar  el Alcázar  o continuar  el avance sobr e 
Madr id? La res is tencia del Ej ér cito Roj o ha ido en aumento, lo que no 
par ece aconsej ar  pér didas  de tiempo, per o en T oledo las  noticias  que l legan 
son angus tiosas . En el día 18, cinco mil ki los  de T .N.T . han volado el tor reón 
suroes te y gran par te de la fachada oes te, mientr as  que los  dos  tor r eones  y 
la fachada del nor te es tán der r ibados  a cañonazos , lo que quier e decir  que 
los  muros  del Alcázar  ya no cons tituyen un medio de defensa. Los  víver es  
es tán al bor de del agotamiento, y all í  hay una guar nición de unos  1.150 
hombr es  y cer ca de 600 muj er es  y niños  que es tán s itiados  desde el 22 de 
j ulio. S u epopeya es  seguida día a día por  la opinión mundial y se ha 
trans formado en un verdadero s ímbolo, al ser  el r ecinto cuna de la moderna 
I nfanter ía española. En dos  ocas iones , Fr anco les  ha hecho llegar  por  
mensaj es  desde avión palabras  de aliento y la promesa de l iber ación. E l 2 2  
de s ept iembr e de 1 9 3 6 ,  Franco or dena:  El Alcázar , antes  que Madr id. Por  
enfer medad de Yagüe el gener al Var ela asume el mando. Fr anco le da un 
plazo de 6 días  para l iberar  el Alcázar . Con las  columnas  de Asens io y 
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Bar rón – el T er cio y Regular es − avanza s obre T oledo, ocupa el pueblo de 
Bar gas  y cor ta la car retera con Madr id al l legar  a Olias . Anochece el 27 de 
septiembre, cuando las  vanguardias  de Var ela l legan al Alcázar , después  de 
feroz res is tencia por  par te de unos  tres  mil mil icianos . E l teniente Huer tas , 
de Regular es , es  el pr imer o en entrar  en el recinto y a los  pocos  minutos  lo 
hacen unos  legionar ios . A pr imera hor a del lunes , Moscardó pr onuncia el 
his tór ico “S in novedad en El Alcázar ” ante el gener al Var ela. Poco des pués  
l lega Fr anco. El  cor responsal del “Daily Expres s ” relata as í el momento:  
“Fue la escena más  dramática que he pr esenciado en mi vida. Aquellos  
espectr os  humanos , medio muer tos  de hambre, opr imían entre sus  manoa 
unas  ar mas  ya inúti les . No les  había quedado nada, tenían que apr ender  a 
vivir  de nuevo, y aún no se habían decidido a s al ir  del escenar io de su 
mar tir io. Entonces  vieron a Franco. Muchos  no le conocían, per o al oír  « el 
general Fr anco» , aquellas  figuras  volvier on a vivir  como s i por  un r es or te 
hubier an s ido pues tas  súbitamente en movimiento. El  nombr e de Fr anco 
s ignificaba tanto para ellos , es taba tan unido a sus  padecimientos . Era el 
nombr e en esper a del cual habían res is tido. Y en tonos  agudos  gr itaban 
par a expr esar  sus  diver sos  sentimientos . Daban vivas , l lor aban, abr azaban 
a los  soldados . Fue un espectáculo inolvidable. Par ecía que algunos  habían 
per dido el j uicio”.  
 
1  de oct ubr e de 1 9 3 6 :  exalt ación a la Jefat ur a del E s t ado 
 
E l Movimiento no tenía una cabeza rectora. E l lunes  20 de j ul io de 1936 
mur ió en el campo de La Marhina, cer ca de Cascaes  (Por tugal), el general 
José S anj ur j o, al despegar  la avioneta que conducía el comandante aviador  
Juan Antonio Ans aldo, que había s ido enviado a Lisboa por  el general Mola, 
par a que S anj ur j o se hicier a car go de la j efatur a, al menos  nominal, del 
alzamiento.  
 
En el Nor te de España, operaba el general Mola, en Andalucía, Queipo de 
Llano y Fr anco mandaba el E j ército de Áfr ica. S ólo en Bur gos  y par a atender  
las  neces idades  adminis tr ativas  más  per entor ias , funcionó desde el 24 de 
j ulio la Junta de Defens a, que pres idía el general Miguel Cabanellas  Fer rer  y 
que es taba formada por  los  gener ales  Emil io Mola Vidal, Fidel Dávila 
Ar rondo, Miguel Ponte y Manso de Z úñiga y Andr és  S aliquet Z umeta, as í 
como por  los  coroneles  Fer nando Mor eno Calder ón y Feder ico Montaner  
Canet. E l 1º  de agos to s e incor por ó el capitán de navío Fr ancisco Moreno 
Fernández, que fue pr omovido a almir ante j efe de la Flota Nacional. S e 
imponía la neces idad de un mando único, que coordinase todas  las  
oper aciones  mil i tar es  y civi les  de la zona. Dur ante agos to y septiembr e, se 
había producido un desembar co republicano en Baleares , que comenzó el 
16 de agos to y terminó con r etir ada el 20 de septiembre, y la neces idad de 
esa coor dinación de mandos  s e hizo impr escindible. 
 
E l gener al Alfredo Kindelán Duany tomó la iniciativa. S egún sus  “Cuader nos  
de Guer ra”, el 12 de septiembre, a las  11 de la mañana, se reunier on en un 
bar racón del aer ódr omo de S alamanca, baj o la pr es idencia de Cabanellas , 
los  generales  Queipo de Llano, Or gaz, Gil Yus te, Franco, Mola, S aliquet, 
Dávi la y K indelán, as í  como los  cor oneles  Moreno Calder ón y Montaner . 
T ema:  nombr ar  Gener al ís imo. A las  4 de la tar de volvier on a r eunir se y 
K indelán planteó el tema abier tamente, después  de que Mola apuntase:  “S i 
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antes  de ocho días  no se ha nombr ado Generalís imo, yo digo:  ahí queda eso 
y me voy”. El  pr imer o en votar   fue K indelán, quien dio además  el nombr e 
de Fr anco. S iguier on con la misma pos tur a, Mola, Or gaz y todos  los  demás , 
excepto Franco que no dio nombre por  tr atar s e de él, y Cabanellas  que se 
mos tr ó contrar io al mando único -ya que er a par tidar io de un tr iunvirato-  y, 
por  tanto, dij o que no debía votar  por  ninguna per sona. S e acordó 
mantener  en secr eto el acuer do y volver  a r eunir se. Pero es ta r eunión no 
l legaba y K indelán se puso al habla con Nicolás  Fr anco, Yagüe y Mil lán 
As tr ay, es tando de acuerdo en que el car go de Generalís imo se uniera el de 
la Jefatura del Es tado. E l día 27, K indelán y Nicolás  Fr anco r edactar on el 
proyecto de decr eto, y el lunes  28 de septiembre de 1936, Franco, Orgaz y 
Yagüe se tr as ladar on en avión a S alamanca, donde tuvo lugar  en el mismo 
lugar , una segunda reunión. K indelán leyó el pr oyecto de Decr eto que en 
s íntes is , pr eveía:   
 

1º ) Mando único.  
2º ) Nombramiento de Fr anco como Generalís imo.  
3º ) El  car go l levar ía anej o la función de Jefe del Es tado mientras  
dur ase la guer r a.  
4º ) Derogación de las  dispos iciones  que se opus ier an al decr eto. 
Hubo discus ión prolongada r especto al tercer  punto, y se ar bitró la 
fórmula de :  “Jefe del Gobier no del Es tado español y Gener al ís imo de 
las  fuer zas  nacionales  de T ier r a, Mar  y Aire”.  

 
E l 29 de septiembre, el Decreto era publicado por  la Junta de Defensa de 
Burgos  y el 1º  de octubr e, en Capitanía General de la ciudad burgalesa, 
Franco recibía el mando de manos  del general Cabanellas . “Ponéis  en mis  
manos  – dij o Fr anco-  a Es paña, y yo os  asegur o que mi pulso no temblar á, 
que mi mano es tará s iempr e fi r me, elevar é a la Patr ia a lo más  alto o 
mor ir é en el empeño”. En la calle, mil lares  de per sonas  aclamar on por  
pr imer a vez a Franco como Caudil lo. 
 
E l gener al Cabanellas  fue nombr ado ins pector  general del E j ército y una vez 
disuelta la Junta de Defensa que se vio sus tituida por  una Junta T écnica del 
Es tado, a modo de Gobierno, con la s iguiente for mación:  Pres idente:  Fidel 
Dávi la Ar r ondo. Gobernador  General:  Fr ancisco Fer moso B lanco. S ecretar io 
de Guer ra:  Ger mán Gil  Yus te. Comis ión de Hacienda:  Andr és  Amado. 
Jus ticia:  José López. Comer cio y Abas tos :  Joaquín Bau Nolla. I ndus tr ia:  
Juan Antonio S uanzes . Agr icultur a y T r abaj o:  Alej andr o Gallo. I ns tr ucción 
Pública:  Romualdo de T oledo. Cultur a y Enseñanza:  José Mª  Pemán 
Pemar tín. Obras  Públicas  y Comunicaciones :  Mauro S er r et. S ecretar io 
General:  Nicolás  Fr anco Bahamonde. S ecr etar io de Relaciones  Exter iores :  
Francisco S er ra Bonas tr e. 
 
A las  puer t as  de Madr id 
 
E l 6 de octubre de 1936 se reanudó la ofens iva hacia Madr id, en todo el 
fr ente del T aj o, a lo lar go de más  de cien kilómetros  de frente. Uno a uno 
van cayendo todos  los  pueblos  de la zona, per o es  evidente que la 
r es is tencia republicana va en aumento. El  día 10 de octubr e es  Cebrer os , 
poco después  I l lescas  y el 21, Navalcarnero. El  4 de noviembre las  fuer zas  
de Fr anco es tán en Getafe y Cuatro Vientos , cuyos  aer ódr omos  han s ido 
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ocupados . El  mando dir ecto del ataque fr ontal a Madr id lo asume Mola y el 
mando de la agr upación de tr opas , Var ela. E l centro y ala derecha de los  
atacantes , que se mueven en el sector  de Carabanchel-Vi l laverde, es tá 
formado por  las  unidades  que manda Delgado S er r ano, Bar rón, T ella y 
Monas ter io, mientras  que el ala izquierda, el que va a mover se por  la Casa 
de Campo, hacia la Ciudad Univer s itar ia, por  Cas tej ón y Asens io. 
La lucha en es tos  días  decis ivos  se desar rolla as í:  
 

6  de noviembr e. Or den de avance sobr e Madr id, con fuego ar ti l lero 
y bombardeos  aér eos  que dur an todo el día y toda la noche. 
 
7  de noviembr e. Frente con feroz res is tencia, avance general has ta 
el r ío Manzanares , que es  alcanzado en var ios  puntos . E l plan de 
oper aciones  cae en manos  de los  r epublicanos , que lo encuentran en 
el cadáver  de un oficial de enlace. Por  es te plan de operaciones , el 
Es tado Mayor  republicano, que dir ige Vicente Roj o L luch, conoce 
como se va a desar r ollar  el ataque a Madr id, los  obj etivos  inmediatos  
y los  efectivos  con que cuentan los  atacantes . T odas  las  fuer zas  
r epublicanas  son concentr adas  en es tos  lugar es . 
 
8  de noviembr e. La res is tencia es  encar nizada. Las  l íneas  han s ido 
extendidas  a lo largo del Manzanares ;  s e alcanza el Puente de los  
Franceses  y s igue la lucha en la Casa de Campo. 
 
9  de noviembr e. Mola movil iza r efuer zos  y concentr a sus  tr opas  en 
la Casa de Campo. Contr aataques  republicanos . 
 
10 de noviembre. Mola or dena nuevo ataque, es ta vez concentr ando 
sus  fuer zas  en un solo sector :  el inmediato a la Ciudad Univer s itar ia. 
L lega a Madr id la XI  B r igada I nter nacional, mandada por  el gener al 
nacionalizado soviético, Emil io K leber  y que tiene por  comisar io 
pol ítico a Mar io Nicoletti. S uces ivamente l lega la columna Dur ruti. 
Cae mor talmente her ido el 19 de noviembr e de 1936, Buenaventur a 
Dur r uti, falleciendo el día 20 en un sector  de la Ciudad Univer s itar ia 
próx imo al hospital Clínico. T ambién actúan la XI I  B r igada 
I nternacional y otr as  españolas . 
 
1 1 , 1 2 , 1 3  y 1 4  de noviembr e.  Continua la lucha con ataques  y 
contr aataques . Las  fuer zas  de Varela logr an cr uzar  el Manzanar es  y 
avanzan palmo a palmo. 
 
1 5  de noviembr e. Ocupación de un sector  de un kilómetro a lo lar go 
del Manzanar es , i r r upción amplia en la Ciudad Univer s itar ia, 
ocupación de var ios  edificios  y l legada al Hospital Clínico, que es  
ocupado. En es ta cuña, s e combate ya en el par que del Oes te, y la 
s ituación se hace cr ítica para Madr id. Per o lo cier to es  que los  
atacantes  no disponen de r eser vas . 

 
En S alamanca, con la tr is teza de la tr agedia española, mor ía el 31 de 
diciembr e de 1936, el fi lósofo, escr itor  y catedr ático de Lengua Gr iega, 
Miguel de Unamuno y Jugo, el cual momentos  antes  de fal lecer , le di j o a su 
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amigo falangis ta Bar tolomé Ar agón:  “¡Dios  no puede volver le la car a a 
España! España se salvar á porque tiene que salvar se”.  
 
Car r et er a de L a Cor uña 
 
Dur ante todo el invier no de 1936-1937, Madr id continuó s iendo el obj etivo 
de Fr anco. As í, el 14 de diciembre s e inició un nuevo ataque en el fr ente 
nor oes te de Madr id. Para refor zar  el otro ala del fr ente, el del sudes te, fue 
desencadenada nueva ofens iva que apuntaba a la car retera de Valencia. Los  
r esultados  de la ofens iva son semej antes  a los  de la car retera de La Cor uña. 
E l fr ente de Madr id se ha consolidado, per o la decis ión no l lega. 
 
Guadalaj ar a 
 
La ofens iva de Guadalaj ara comenzó el 8  de mar zo de 1 9 3 7 .  Los  italianos  
ensayar ían la “guer r a r elámpago”, a base de unidades  motor izadas . Los  
cuatr o pr imer os  días  les  fuer on totalmente favor ables . Una decena de 
pueblos  caer ían en sus  manos  has ta l legar  más  allá de Br ihuega y T or i j a, 
muy cer ca de Guadalaj ar a. El  14 de marzo se produj o la r eacción de las  
Br igadas  I nternacionales , muy concr etamente de los  italianos  que 
combatían con la República. El  mal tiempo, unido a una baj a mor al del 
Corpo T r uppe Volantar ie, tropas  ital ianas  al servicio del bando Nacional y 
mandadas  por  el gener al Mar io Roatta, per mitieron que la balanza se 
incl inar a a favor  de los  republicanos . Las  divis iones  ital ianas  de Roatta 
emprendier on una rápida y desor ganizada r etir ada, abandonando en su 
huida gr an cantidad de mater ial bélico. A la altur a de Padil la de Hita y 
Alaminos , se es tableció una l ínea de contención a cargo de la Divis ión S or ia 
mandada por  Moscar dó. 
 
1 9  de abr i l  de 1 9 3 7 :  Decr et o de U nif icación  
 
Ramón S er r ano S uñer , antiguo diputado de la CEDA, que había 
evolucionado hacia el falangismo por  su relación con José Antonio Pr imo de 
River a, logró es caparse de Madr id y embarcar  en Alicante con r umbo a 
Mar sella, desde donde sal ió con dirección a Hendaya- I rún, l legando al final 
a S alamanca, donde s u concuñado, el general Fr anco, había ins talado su 
cuar tel gener al. Ambos  decidier on la unificación de Falange Española con la 
Comunión T radicionalis ta. Manuel Hedil la Lar rey, que había s ido elegido j efe 
de la Junta de Mando Provis ional de Falange, al es tar  José Antonio pr eso en 
Al icante, fue ar res tado y condenado a dos  penas  de muer te, acusado de 
oponer se a la Unificación y de cur sar  un telegr ama que, de haber  s ido 
r edactado por  él, podr ía cons iderar se como indisciplina. Hubo otr as  
detenciones  de dir igentes  falangis tas , que más  tar de quedar ían en l iber tad. 
A Hedil la s e le conmutar ían las  penas , aunque no conocer ía la l iber tad has ta 
pasados  bas tantes  años . 
 
E l 1 9  de abr i l  de 1 9 3 7 ,  se publicó el Decr eto de Unificación, por  el que 
Franco se conver tía en Jefe Nacional del nuevo par tido único, al que ser ían 
incorporados  todos  los  sectores  pol íticos  que habían par ticipado en el 
Movimiento del 18 de j ulio. Franco reunía as í en sus  manos  todos  los  
poderes :  el mil i tar , como Gener al ís imo;  el ej ecutivo, como Jefe del 
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Gobier no y de hecho Jefe del Es tado, y el pol ítico como Jefe Nacional del 
par tido único. 
 
Alfér eces  pr ovis ionales  
 
Es ta actuación política coincide, en es casa difer encia de meses , con algo 
que s er ía trascendente en lo mil itar :  la creación, en diciembr e de 1936, de 
las  Academias  de Alfér eces  Pr ovis ionales , a car go del gener al Luis  Orgaz 
Yoldi. De ellas  saldr án unos  mandos  inter medios  que serán decis ivos  en la 
mar cha de la guer r a y consolidación del ej ér cito de Fr anco. 
 
A las  ór denes  de Mola actuaron alrededor  de 45.000 hombr es , entr e los  que 
figuraban esencialmente, las  B r igadas  Navar r as  mandadas  por  García 
Valiño, Cayuela, La T or r e y Alonso Vega, una divis ión y una br igada italiana 
y, poco des pués , las  Br igadas  Navar r as  de Juan Bautis ta S ánchez González 
y Bar tomeu, con el apoyo aéreo de la Legión Cóndor . 
 
S e hunde el acor azado “E s paña” 
 
Al es tal lar  la contienda, se encontr aba en E l Fer rol, poniéndose la tr ipulación 
de par te del Gobierno r epublicano, amotinándose contr a la oficial idad, per o 
el capitán de navío Francisco Mor eno Fernández cons iguió apoder ar se del 
bar co y desaloj ar  a la tr ipulación, incorpor ando el “Es paña” al bando 
Nacional. Actuó en la campaña del Cantábr ico y el 3 0  de abr i l  de 1 9 3 7  
chocó con una mina que le abr ió una gr an br echa, hundiéndose y s iendo 
salvada su tr ipulación por  el des tr uctor  “Velasco”.  
 


